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No habrá olvido

POLICARPO 1 
SENDER( 

LUMINOSt

El corrco de las Bruj 
nos ha traído no una car 
sino varias voces de críti 
por una "reflexión” que ^  
guía una inform ación sob 
Sendero Luminoso del PeR 
(Núm ero 64, pág. 16).

L as críticas no han a  
tado el sentido que se qu' 
dar a la "reflexión”. La h 
interpretado com o una 
fensa del accionar de Scndi 
Lum inoso. E n  cambio, la  ‘ 
flexión” quería hacer reí 
xionar a los cristianos sol 
su responsabilidad de que 
dieran las condiciones 
han pennitido  el surgimie 
de Sendero Luminoso, 
fácil condenar a Sendero 
m inoso, porque es claro 
su acción es condenable. P 
im porta que tomemos o 
ciencia de nuestra respor 
bilidad com o Iglesia de i 
los sectores postergados 
A m érica sigan estándolo 4  
pués d e  cinco siglos 
"evangelización’\

T a l vez  Policarpo 
expresó m al, ya que va 

i entendieron mal. Le fi 
p ro te s ta r  m ás exp líc í 
m ente: "N o estam os 
terrorism o, no estamos 
Sendero”. Sinceramente 
to lo  dábam os por supues 
no creíam os qué lectores 
Policarpo pudiesen duda 

! respecto.



EN CHILE
NO HABRA IMPUNIDAD EDITORIAL
LOS D ERECH O S DEL HOM BRE, 
FUNDANTES DE UN NUEVO CH ILE

La tarea que Chile tiene por delante es 
recrear una nueva institucionalidad.

La actual institucionalidad, este ar­
mazón que sostiene nuestro edificio, está mal. 
Constitución y leyes, poderes y municipios, 
sistemas económicos, educacionales y hos­
pitalarios, negocios y deportes... todo esto 
tiene vicios muy profundos y desquiciadores.

Es que no en vano hemos vivido 16 años 
de dictadura en que se ha causado violencia a 
nuestra vida como país. Han prevalecido el 
interés de los poderosos, la fuerza bruta de las 
armas, la intriga y mentira de los aprove- 
chadores, se ha aplastado la libertad. Nuestro 
edificio ha quedado torcido e inhabitable.

Las elecciones de diciembre ya serán un 
ejercicio de democracia y van a ser el 
comienzo de la nueva construcción. Habrá 
que cambiar la Constitución que viene a ser 
como su plano fundamental. Y la nueva Con­
stitución va a tener como principio fundante el 
respeto a la vida y a todos los derechos hu­
manos.

Por esto, tendremos que partir con una 
consolidación del terreno, haciendo verdad y 
justicia respectó a todo lo sucedido. Sin este 
fundamento, es vano construir un cuerpo 
social.

Monseñor Valech, a nombre de la Igle­
sia, lo dijo muy claramente en el cuarto ani­

versario de la muerte de José Manuel Parar 
y sus compañeros.-No puede haber aqi 
olvido y aceptación: tiene que darse a conocí 
quiénes fueron los culpables y deben recib 
una justa sentencia. Los que piensan de oo 
manera están lejos de la verdad cristiana: 
paz se fundamenta en la justicia.

Esta realidad nuestra rechaza las si 
luciones abstractas que buscan los equilibrit
de la “reconcilia­
ción” o los que 
quieren trasladar 
soluciones, buenas 
o malas de otros 
países al nuestro.
“Chile no es Um- 
guay”, dijo también 
Monseñor Valech.

Como cris­
tianos nos asiste la 
esperanza de una 
“tierra nueva donde 
habite la justicia”.
Volveremos a levantar a Chile, rompiendo i 
pasado de ignominia, y no serán los ruidos ( 
sables los que podrán detener la marcha c 
todo un pueblo
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FUERZAS
ARMADAS

1
FRENTE 

A LAS AMENAZAS 
GOLFISTAS DEL EJERCITO

Ha habido una serie de 
declaraciones muy graves que 
revelan la irriiación desespera­
da y violeniisla del Gobierno 
militar ame la marcha que Chile 
ha cmprcndido, a pesar de todo, 
hacia la democracia.

Una primera declaración 
fue la de Pinochel en Valdivia. 
Reaccionó frente al proyecto de 
Reforma de la Constitución 
convenido entre la Concerta- 
ción y Renovación Nacional. 
Comprendió que comenzaba a 
derrumbarse su obra y que él 
quedaría desplazado del puesto 
de Comandante en Jefe del 
Ejército después de marzo de 
1990. Dijo pues que no admitía 
cambio sustancial en la 
Constitución y advirtió que “las 
FF.AA. ven un grave peligro 
que se está gestando en nuestro 
querido Qiile” y que nos vemos 
"transportados a esos angus­
tiosos días de la Unidad Po­
pular”.

Reiteró que las FF.AA. 
no renunciarán al rol de “ga­
rantes” de la futura democracia 
que les dio la Constitución del 
80.

La segunda fue la del Alto 
Mando del Ejército, después de 
haberse reunido con 120 co­
mandantes de regimientos de 
todo el país. “El Ejército de 
Chile... ante declaraciones de 
políticos... que afectan la dig­
nidad y futura situación de S.E. 
el Presidente... manifiesta con 
profundo malestar su repudio... 
Si los integrantes del Ejército 
han luchado por la libertad, la

soberanía del país y la concre­
ción de la inslitucionalidad. es 
porque son, a sü vez, garantes de 
ellas" (10 de abril).

La tercera declaración 
fue más bien una “clase magis­
tral” dada por el general. (R) 
Alejandro Medina en la Escuela 
de Suboficiales del Ejército. 
Coincidió curiosamente con la 
declaración anterior. Explica lo 
que significa en la mentalidad 
militar ser “garantes de la ins­
litucionalidad”. Interpretó las 
disposiciones de la Constitu­
ción que permitirían una in­
tervención castrense en caso de 
crisis nacional, “intervención

tivamente. Con la Constitución 
del 80 quedaría consagrada la 
Doctrina de la Seguridad Nacio­
nal, las “democracias protegi­
das”, los postulados del Informe 
de Símta Fe II (véase N’ anterior, 
de Policarpo).

Una cuíuta declaración, 
leída en Televisión Nacional, 
fue la auto-atribuida a .“Ofi­
ciales Subalternos de Ejército”, 
Dicen: “Somos y seremos de­
liberantes y participaremos en la 
cosa publica, ya que no tenemos 
la mente castrada y lucharemos 
para impedir que en nuestra pa­
tria .se instale otro gobierno mar-

no deseable”, dijo, pero “podría 
no ser tan lejana”... habría agre­
gado.

Con toda claridad y brutal 
simpleza expone el pensamien­
to del militar sobre su “nueva 
misión constitucional”, su nue­
vo rol como “cuarto poder”, su 
papel de controlar. Juzgar y 
eventualmenlc intervenir coac­

xisia como el de Allende... 
Responsabilizan a políticos “dé 
que el tránsito a la dcmocradí 
no se realice en paz y en ordci^

Relaciones Públicas de 
Ejército ha desautorizado csj 
declaración por no ajustarse 
“conducto regular”, pero no hi 
desautorizado su contenido
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Reacciones fren te  a  la 
declaración  del Alto 

M ando

La Concertación reac­
cionó: is de extrema gravedad 
que los Altos Mandos de una 
institución de las FF.AA. in­
tervengan en el debate político, 
contraviniendo sus propios 
estatutos y la normativa cons­
titucional que la define como 
cuerpos profesionales no deli­
berantes”.

Políticos de derecha 
quieren inteipretar la decla­
ración como una defensa que 
hacen los militares a la persona 
y dignidad de su Jefe. Pero Ge­
naro Arriagada había aclarado 
que Pinochet como Presidente 
es personaje político suscep­
tible de todas las críticas, y si 
éstas son a veces duras, las ex­
presiones vertidas por Pinochet 
contra sus adversarios se pasan 
de insultantes y descalifica­
doras.

El M ercurio editorializó 
sobre el tema el Domingo 15. 
“Los Altos Mandos" habrían 
reaccionado al “anuncio públi­
co de futuros atropellos a la 
Constitución y de medidas ar­
bitrarias e ilegales contra sus 
más altos jefes”. (Se refiere a la 
destitución de Pinochet de la 
Comandancia del Ejército). Los 
responsables de estas medidas 
“entrarán en directa colisión con 
las FF.AA. y Carabineros como 
garantes de la instituciona- 
lidad”.

■ . Pero ¿qué implica ser ga­

rante de la institucionalidad? Ni 
El Mercurio ni los políticos de 
derecha se han atrevido a tocar 
el tema. La Concertación en 
cambio ha puesto el dedo en la 
llaga. ¿Implica, como afirma el 
Ejército, desde jefe a paje, que 
son y serán deliberantes? ¿O 
habrá que respetar la propia 
Constitución del 80 cuando 
dice: “Las FF.AA. y Carabi­
neros, como cuerpos armados, 
son esencialmente obedientes y 
no deliberantes?

FF.AA. son esencialm ente 
obedientes y no 

deliberantes

Este es el punto esencial. 
Los que tienen las aimas no 
pueden tomar la conducción 
política del país. Sería la muerte 
de la democracia y de la sobe­
ranía del pueblo. Sería el mayor 
de los abusos: abusar de la con­
fianza que el pueblo deposita en 
sus soldados, para volver las 
armas contra el mismo pueblo 
despojándolo de su soberanía.

La misma Constitución 
del 80 tuvo que consagrar este 
principio fundamental de toda 
democracia. Lo contrario es una 
aberración jurídica.

¿Cómo explicar esta 
pretensión tan aberrante de 
nuestros militares de volverse 
cuerpo deliberante?

Es que la doctrina de la 
“Seguridad Nacional”, tal como 
la difunde el Pentágono, ha 
trastocado sus mentes.

Nadie niega que las

FF.AA. deben deliberar y pro­
poner su visión en lo que res­
pecta a la Seguridad Nacional 
frente al enemigo exterior. Pero 
no le compete a las FF.AA 
deliberar quiénes son sus 
enemigos políticos de adentro ni 
cómo enfrentarlos. Menos 
todavía identificar la “Seguri­
dad Nacional” con la seguridad 
e intereses de los propios mili­
tares y de sus amigos y pro­
veedores.

Conclusión: Estamos 
frente a una inmensa tarca de 
saneamiento de mentalidades c 
institucionalidad. Frente al rui­
do de sables, prosigamos unidos 
y serenos nuestro camino hacia 
la democracia. El plebiscito nos 
ha demostrado que contra una 
mayoría unida y resuelta las 
armas no tienen poder. Deberán 
someterse. No nos dejaremos 
amedrentar.



SINDICAL

“EL PRIMERO 
DE MAYO, ¡NUESTRO

DIA!’

Testimonio de un 
trab a jad o r

1989 nos invita a con­
memorar una vez más el 1* de 
Mayo. Esta vez se cumplen 103 
años de aquella gesta heroica en 
donde miles de trabajadores, or­
ganizadamente, dieron curso a 
uno de los hechos más trascen­
dentales que la historia de la 
humanidad pueda hoy recordar. 
Es una fecha instaurada por y 
para los trabajadores. ¡ES 
NUESTRO DIA!

Para los trabajadores 
chilenos es doblemente signi­
ficativo este 1̂  de Mayo. Nues­
tros dirigentes sindicales nos 
llamaron a una paralización de 
actividades el reciente 18 de 
abril para que se libere a los 
dirigentes sindicales, que hoy se 
encuentran en un obligado exi­
lio interno, y para dar una res­
puesta a la negativa de las auto­
ridades a recibir a los dirigentes 
de la CUT, quienes deseaban 
plantear directamente las de­
mandas económicas, culturales, 
sociales y políticas que vienen 
exigiendo los trabajadores du­
rante largos años. A éstas, la dic­
tadura siempre ha respondido 
con la puerta en las narices, por 
no decir con represión, encarce­
lamiento y muertes.

Este 1° de Mayo nos trac 
nuevamente muchas cosas a la 
memoria, sensibilidad y datos 
históricos; cómo no recordar a 
Don Luis Emilio Rccabarren. a

Elias Laffcrte, Don Clotario 
Blest y tantos otros. Cómo no 
recordar hoy también a Don 
Tucapcl Jiménez, Manuel 
Guerrero. Manuel Parada y 
Santiago Nattino. Estos hechos 
nos traen a la memoria aquel 4 
de mayo de 1886 (la historia 
vuelve a repetirse), cuando se 
realizaba una concentración de 
protestacn Chicago que reunía a 
unas 2.000 personas. Todo 
estaba por concluir, cuando voló 
un explosivo cayendo entre la 
policía, matando a uno de ellos y 
dejando heridos a otros 70. La | 
policía comenzó a disparar ma­
tando a 38 obreros. Se declara el 
Estado de Sitio y son ocupados 
mililarmeme lodos los barrios 
obreros.

Nunca pudieron las au­
toridades de la época demostrar 
SI el artefacto explosivo emanó

de entre los trabajadores; j 
embargo, el 20 de agosto j 
1886, fueron condenados) 
muerte: Spies, Schawab, Linj 
Engel, Ficldcn, Parson 
Fischer, luego, el 11 de ag( 
del mismo año, fueron lo( 
ahorcados a excepción i 
Lingg, quien se suicidó un d 
antes, y de Fielden y Scha\w 
retenidos en cadena perpera 
Así respondió la autoridad, un 
da al capital, a estos líderes 9 
cometieron el grave delito |  
querer:

T ra b a ja r ,  descansa!
estudi

En 1893, el gobemaá 
de Illinois. Joltn Algcd, revisé 
proceso, para luego establd 
que los sentenciados no haW 
cometido delito alguno **Alg
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día, en nuestra patria, alguien 
tendrá que decir también, cuál 
fue el delito de Tucapel Jimé­
nez, de los compañeros Gue­
rrero y Parada, y de tantos otros 
que sin causar tanta conno­
tación, por su compromiso con 
el movimiento sindical, perdie­
ron sus vidas, y que hoy claman 
justicia” .

Sería interesante que las 
autoridades chilenas pudieran 
reflexionar lo que en esa opor­
tunidad dijo el gobernador John 
Alged: “SO LA M EN TE SE 
E  I 'í G R  A N D E C E  N 
A Q U E L L A S  N A C IO N E S  
Q U E  C O R R IG E N  SUS 
A B U S O S , H A C E N  R E ­
FO R M A S P O S IT IV A S  Y 
ESCUCHAN LA VOZ DEL 
PUEB LO  Q U E LUCHA” .

A 103 años de este hecho 
en Chicago, este juicio es juicio 
presente para toda’nuestra Amé­
rica Latina y para nosotros los

chilenos. Cabe recordar aquí las 
palabras de los obispos de Chile: 
“ LA JU STIC IA  QUE NO SE 
E JE R C E  C U A N D O  C O ­
RRESPON D E YA ES IN ­
JU STA ” .

Errores conscientes del 
régimen

Se nos ha querido hacer 
creer, durante estos 16 años de 
dictadura, que el 1® de Mayo es 
“una fiesta nacional”.

Todos los trabajadores 
conscientes de nuestra historia 
sabemos que este no es un día de 
fiesta (por muy rojo que apa­
rezca en el calendario), sino un 
día de reflexión ante nuestro 
pasado, presente y futuro. Tam­
poco es un acontecim iento 
nacional, porque si bien los 
trabajadores chilenos lo re ­
cordamos dentro de nuestra 
cultura e idiosincrasia, no po­

“Su brazo interviene con fuerza, desbarata
los planes
de los soberbios,
derriba del trono a los poderosos
y exalta a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.
Auxilia a Israel su siervo, acordándose 
como lo había prometido a nuestros padres, 
de la misericordia, en favor de Abraham 
y su descendencia por siempre". (Lucas 1,51-55)

demos olvidar que somos parte 
de la clase trabajadora mundial, 
que aportamos nuestra propia 
experiencia al condeno inter­
nacional (ej. La matanza de la 
Escuela Santa María de Iqui- 
que...), que luchamos en cada 
lugar por lograr una sociedad 
justa, en donde los trabajadores 
seamos protagonistas de un nue­
vo orden mundial.

Los cristianos que tene­
mos compromisos en las orga­
nizaciones populares somos 
portadores de una acción que es 
“signo visible, aunque imper­
fecto y con frecuencia no 
carente de ambigüedades, de la 
realización paulatina de la 
promesa liberadora del Reino de 
Dios”.

Es así como este 1® de 
Mayo lo estamos conmemo­
rando, junto a nuestro Dios li­
berador, el Señor de la Vida, que 
vive la historia conflictiva de su 
pueblo.
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REFLEXION
BÜCHI NO ES 
EL HOMBRE

A lgunos p reguntarán : 
¿por qué?

La respuesta podría ser 
muy simple: porque es un “ca- 
rcpalo” con chasquillas. Pero, 
hay qUe explicar un poco mejor 
esa respuesta.

He aquí, algunos puntos 
explicativos:

L- En Q iilc  se constata 
que hay sectores que viven en la 
extrem a pobreza. Se dice que 
hay 5 millones de pobres. Y 
muchos refiriéndose a ellos, 
dicen lo mismo que el Papa dijo 
en su visita a nuestro país: “Los 
pobres no pueden esperar” . A 
pesar de esto, surge, en este país 
pobre, una cam paña y propa­
ganda carísim a y escandalosa­
mente contrastante con el dolor 
y sufrim iento de los em pobre­
cidos. Es la cam paña y pro­
paganda im pulsada por los que 
creen que Büchi es el hombre 
para Presidente de Chile. Se 
trata de una verdadera plaga de 
calcom anías para p>cgarcn autos 
de gente que circula principal­
mente por Providencia y Las 
Condes; de vistosas viseras y 
poleras con el logo de Büchi. 
lodo en medio de ciertas calles, 
con quioscos (tipo minimarket), 
repartiendo yogures y o tras, 
“ lindcccs”, mientras se lanzan 
globos m ulticolores. Y para qué 
hab lardcl póster Büchi, plagado 
en los muros de Santiago: "Lo 
m ás que hay”. Esta plaga llegó 
hasta el estadio paraguayo “ Los 
Defensores del Chaco”. A sí fue, 
que cuíindo alguien interesado 
por ver el fútbol del Colo CoIo o 
de Cobrcloa, com pitiendo por la

Copa Libertadores, puso su 
televisor, se encontró con que en 
la pantalla se vio en disünlos 
lugares del estadio, escrita la 
consigna: “Büclii es el hombre".

¿Cómo se puede preten­
der la Presidencia de Chile con 
una campaña y propaganda que 
es un insulto para las mayorías 
pobres del país?

jHay que ser muy “ca- 
rcpalo” !

2.- Büchi, durante casi 
quince años, ha ocupado di­
versos cargos del gobierno dic­
tatorial, siempre relacionados o 
influyendo en la política eco­
nómica. Todo culminó cuando 
pasó a ser el Super-Ministro de 
Hacienda. A esta cartera re­
nunció recientem ente, para 
dedicarse de lleno a su campaña, 
visitando algunas personali­
dades como el Cardenal y a su 
Vicario-Obispo de la Solidari­
dad, a quienes, por ser de la 
Iglesia, les reconoce autoridad 
moral, para recibir de ellos 
opiniones que le sirvan para 
aclarar su pretendida candi­
datura. Si Büchi les reconoce 
autoridad moral a ellos y a la 
Iglesia, es bueno que él escuche 
la orientación siguiente de los 
obispos chilenos: “En Chile, la 
mi-seria ha aumentado en gran 
pane debido a la aplicación de 
un modelo económico liberal- 
individualista. La Iglesia ad­
virtió oportuna y rcilerada- 
menle que estas políticas con­
ducirían a una grave situación. 
No como exp>crta en economía, 
sino en humanidad, sabe que 
cuando un modelo económico

no centra su interés en la persona 
humana, termina por atentar 
contra ella. Sus frutos están a la 
vista: el empobrecimiento de 
algunos, la miseria de muchos, 
el endeudamiento progresivo, el 
alto índice de desempleo, la 
desactivación de las organi­
zaciones de los trabajadores, la 
angustia creciente por el pan de 
cada d ía , e tc. (O .O .P .P .- 
29.1986-1989). Büchi es cóm­
p lice-responsab le  de estas 
consecuencias de su política 
económica. Por eso. no puede 
ser el hombre.

3.- Algunos ricos están 
en tu s ia sm ad o s  con Büchi 
porque él sería el genio res­
ponsable del “gran desaiToIlo 
económico del país”. A ellos, a 
dos años de la visita del Papa 
Juan Pablo II a Chile, queremos 
recomendarles la lectura del 
número 9 de su encíclica acerca 
del desarrollo de los pueblos,



dada en Roma el 30 de di­
ciembre de 1987, el mismo aflo 
y a sólo pocos meses de estar en 
Chile. Allí, para resumir, dire­
mos que reafirma la doctrina de 
Pablo VI expresada veinte años 
antes en su encíclica acerca del 
mismo tema; “El desarrollo no 
se reduce al simple crecimiento 
económico. Para ser auténtico 
debe ser integral, es decir, pro­
mover a todos los hombres y a 
todo el hombre” (N. 14) Más 
corto aún, el Papa piensa que no 
hay desarro llo  verdadero 
cuando éste no es para todos y si 
éste no es integral. Büchi ha 
hecho que los ricos sean más 
ricos y los pobres sean más 
pobres, y lo ha hecho inte­
gralmente, desarrollando a los 
pocos de siempre y empobre­
ciendo a muchos. Por eso, para­
fraseando a'alguien digamos: 
“Büchi no es el hombre, más 
bien es el hambre”.

4.- Hernán Büchi es ni 
más ni menos la prolongación 
de este régimen. Recién, des­
pués de casi 15 años como fun­
cionario del actual gobierno, ha 
renunciado al cargo de ministro 
de Hacienda. Lo hizo solamente 
para ser el candidato, de la 
continuidad y de la seguridad 
del actual gobierno antidemo­
crático. Para estos fines ha con­
tado con la ayuda de la Junta. 
Esta lo favoreció derogando, 
por esta única vez, la prohi­
bición constitucional de ser can­
didatos que afectaba a los que 
ocupaban cargos de gobierno 
desde hace 2 años a esta parte. 
Todo a la “pinta” del candidato

9

de la continuidad. Büchi, por 
más que trate de convencemos 
de que no tiene responsabilidad 
pxtlítica de lo que ha hecho el 
gobierno de Pinochet; por más 
que aparezca distanciándose del 
gobierno y buscando conversar 
sobre responsabilidad política 
de lo que ha hecho el gobierno 
de Pinochet, por más que apa­
rezca distanciándose del go­
bierno y buscando conversar 
sobre reconciliación y derechos 
humanos con autoridades mo­
rales, él es cómplice de este 
gobierno y de todas sus políticas 
y consecuencias.

Nunca, durante todo el 
tiempo que participó en el 
gobierno, se le escuchó alguna 
palabra ni se le vio ninguna 
actitud de definición frente a las 
graves violaciones a los 
derechos humanos sucedidas en 
estos años. Por eso, no más

“chivas”. Büchi tiene que tener 
respoasabilidad política. El es la 
otra cara de Pinochet, aunque 
haya otros candidatos que le 
disputan, con más maquillaje, 
ese merecimiento.

El 5 de octubre de 1988 .se 
le dijo NO al gobierno de Fi- 
nochet. Por eso, ahora, nueva­
mente, sin odio, sin violencia, 
libre y democráticamente se le 
dirá NO a Büchi y a todo cyn- 
didato que pretenda prolongar 1 a 
obra de este gobierno derrotado.
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ANIVERSARIO m
CARABINEROS 

DE CHILE-
El 27 de abril, estos 

chilenos uniformados de verde 
ifpico celebran su aniversario. 
Este CumplcafloS, como en otros 
años recientes, los encuentra 
con serios problemas. En estos 
días se han producido hechos 
significativos en su contra. 
Algunas de sus comisarías han 
sido atacadas y baleadas. En 
recientes manifestaciones ha 
habido represión violenta de 
parte de ellos en contra de su 
pueblo, enfrentamientos y 
piedras, pifias y gritos. Además, 
en Talca e Itahue, otros graves 
hechos, con muertos y heridos: 
carabineros y civiles. Todo un 
cuadro lamentable y conde­
nable.

¿Qué pasa con Carabi­
neros de Chile?

Habrá varias respuestas 
de todas partes, pero lo impor­

tante sería que los mismos 
carabineros se hicieran la pre­
gunta y encontraran una res­
puesta. Esto es urgente. Es nece­
sario que ellos se reencuentren 
con su pueblo y que recuperen 
su imagen. Sería su mejor regalo 
de cumpleaños.

Anhelamos reencon­
tramos con el carabinero de la 
placa 777 de la campaña tele­
visiva, que tan amablemente 
aparecía ayudándonos a tran­
sitar por las calles y caminos de 
Chile. De aUÍ, se acuñó la frase: 
“El carabinero, un amigo en tu 
camino”. Hoy, el pueblo quiere 
caminar hacia la libertad y de­
mocracia. Los carabineros de­
ben ser nuestros amigos en es­
te gran “tránsito”. Queremos a 
esc otro carabinero que proyecta 
-también la TV- el m' ayor Le- 
telier, quien después de unas 
buenas recomendaciones para 
transitar bien, nos mira con 
cariño, fijamente a los ojos, di- 
ciéndonos; “Queremos que Ud. 
viva”. !Eso esj Esc es el Cara­
binero de Chile: el que sirve a la 
vida y a su pueblo, especialmen­
te a sus amigos más pobres que 
hace mucho tiempo buscan una 
salida para transitar hacia la 
liberación.

“Carabinero, amigo en 
nuestro camino, nunca más con­
tra tu pueblo; no más, en fuerzas 
especiales, reprimiendo, con 
bombas lacrimógenas, con 
zorrillos, guanacos, huáscares y 
otras armas en tus manos. No 
dispares contra tu pueblo. No te 
queremos solapado de civil, a 
pie o en auto sin patente, en co­

misión de servicio, en medio de 
grupos siniestros, persiguiendo, 
interrogando, torturando, dego­
llando o disparando en contra de 
ms amigos de camino. ¡Qué 
bueno que ustedes hayan di­
suelto la Dicomear. También, es 
bueno que estén dispuestos a 
cooperar con la justicia -como 
así lo prometió el General Di­
rector- en el esclarecimiento de 
todo abuso de poder y crimen en 
el que, pudieran estar compro­
metido algún miembro de vues­
tra Institución. Es sano para 
nuestra convivencia, especial­
mente con ustedes, hacer verdad 
y justicia”.

Finalmente, queremos 
expresar, en este nuevo aniver­
sario de Carabineros de Chile, 
nuestro mejor deseo y propó­
sito: queremos que se repita, 
pero ahora definitivamente, ese 
saludo, ese apretón de manos, 
ese abrazo que se produjo en la 
celebración del triunfo popular 
del 5 de octubre plebiscitario, 
entre el pueblo y los carabi­
neros, todos chilenos, con una 
misma tierra, para caminar y 
transitar hacia un destino común 
y fraterno.
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ACTUALIDAD

: Algunos hechos han puesto
. sobre el tapete la problemática

del aborto y del divorcio.

i Por de pronto está el hecho
estremecedor de entre 120 y 

5 150.000 abortos clandestinos
1 cada año en Chile. Y no sola
) mente está la muerte de los no-

nacidos, sino la gran mortandad 
: entre las madres de los sectores

populares que recurren a esta 
práctica en pésimas condicio- 

I nes. El aborto clandestino es la
‘ % primera causal de muerte ma-

" tema. En cuanto al divorcio, está
I ^  el recurso escandaloso que se 

hace a la mentira y al perjurio 
para declarar nulos matrimo­
nios civiles realmente contraí­
dos. Y detrás de todo, la tragedia 
de esposos separados y hogares 
deshechos.

Ha habido además una de­
claración de un grupo de muje­
res militantes del PAIS. Con 
ocasión del día de la mujer, se 
pronunciaron “por la legaliza­
ción del aborto y del divorcio”, 
invocando “los derechos de la 
mujer”.

Luis Maira, Presidente del 
PAIS, escribió una ponderada 
carta a Carlos González, Presi­
dente de la Conferencia Epis­
copal. En ella entrega su pensa­
miento y el de otros colegas 
sobre estos dos problemas que 
no se deben tratar ligeramente ni 
en abstracto (como ha sido, a 
nuestro juicio, el tratamiento de 
una y otra parte), sino con la 
responsabilidad de buscar solu­
ciones efectivas para tragedias 
demasiado reales.

No es nuestra intención 
agitar hoy estas temáticas que 
sólo podrán ser abordadas con 
ecuanimidad cuando estemos 
en democracia. Sólo diremos al 
respecto dos cosas y una tercera 
sobre la hipocresía.

Con esta ocasión, saltaron a 
la publicidad representantes de 
partidos y organizaciones vin­
culadas con el régimen. Mu­
chos, a nombre de sus “prin­
cipios cristianos”, rasgaron sus 
vestiduras. Algunos hombres de 
Iglesia se apresuraron a decir 
que en las elecciones que se 
avecinan los católicos no po­
drán apoyar a los candidatos que 
se propondrían legislar permi­
tiendo el aborto o el divorcio.

La primera es que habrá que 
enfrentar ambos problemas 
porque son reales y no se solu­
cionan metiendo la cabeza bajo 
la arena.

La segunda es recordar a los 
“católicos”, sobre todo a los que 
deberían saber algo sobre dere­
cho canónico, una distinción 
importante. Una cosa es promo­
ver una legislación sobre el 
aborto y el divorcio; otra cosa es 
promover el aborto mismo o el 
divorcio mismo.

Ningún cristiano promo­
verá la práctica del aborto como 
tal o la multiplicación de los 
divorcios. Pero muchos cató­
licos han juzgado, en otros paí­
ses y también aquí, que ciertas 
leyes son útiles para encauzar y 
aun disminuir estas prácticas o

para delimitar algunos de sus 
resultados nocivos.

Finalmente, debemos pro­
testar por la frivolidad y aun la 
hipocresía con que estudiantes 
de la Universidad Católica y 
otros han protestado, sin to­
marle el peso a lo que constituye 
una tragedia social, sólo uti­
lizándolos en función de un 
oportunismo político. Sobre to­
do cuando muchos de ellos han 
estado a favor de un régimen que 
tortura, asesina y hace desapare­
cer, con desprecio absoluto de la 
vida. Hay quienes en Chile han 
perdido el derecho de invocar el 
principio: “La vida es sagrada”.

¿No fueron los fariseos los 
que en tiempo de Cristo obser­
vaban las leyes -ellas sí que eran 
“sagradas”-  y despreciaban la 
vida de los pobres? ¿Creen 
nuestros fariseos que porque 
no hay en Chile ley que legitime 
-en  determinada medida- el • 
aborto, éste no existe?

Lo único que podemos con­
cederle al gremio de nuestros 
fariseos es que tiene ilustres 
antecesores. Entre ellos un 
Reagan, que ganó voto preten­
diendo oponerse al aborto, y la 
Conferencia de Obispos de Ar­
gentina que levantó su grito en el 
cielo por una película cuyo ar­
gumento no resguardaba la 
virginidad de María, la Madre 
de Jesús, mientras esa mi.sma 
Conferencia no había hecho 
nada para resguardar a tantas 
Marías que fueron realmente 
violadas, torturadas y muertas 
por la dictadura gorila.
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U R B IE T O R B l
¿COMO SE n o m b r a n ' 

LOS OBISPOS EN ROMA?
Una revista francesa, 

muy seria e intemacionalmente 
conocida, “L’Actualilé Reli- 
gieuse dans le monde”, París, en 
sunum.65(15marzo 1989, pág. 
8), nos informa al respecto. 
Reproducimos fielmente la 
sustancia del artículo:

Nom bram ientos 
Episcopales. Vistos desde 

Rom a, no presentan 
problem a

En diez afios de pon­
tificado, Juan Pablo U ha 
nombrado 1.250 Obispos, una 
tercera parte del episcopado 
mundial. “Que estos obispos 
sean a la imagen del Papa ac­

tualmente en el cargo no es cosa 
de que nos debemos asombrar”, 
nos dice un cardenal de la Curia 
Romana; “Paulo VI hacía lo 
mismo”.

Nuestro interlocutor, que 
ha querido quedar anónimo 
“parano alimentarla polémica”.

es miembro de la Congregación 
para los Obispos, el dicasterío 
encargado de revisar las in­
formaciones sobre los candi­
datos al episcopado y de pre­
parar los “dossiers” para el 
Papa.

“Cuando una Sede epis­
copal está vacante, añade el 
cardenal, se junta en Roma gran 
cantidad de infonnaciones, las 
que le llegan al Nuncio o direc­
tamente a la Santa Sede. Son 
cartas de sacerdotes o de fieles 
que, a nombre propio o de al­
guna asociación o movimiento, 
se pronuncian a favor o en 
contra de tal o cual episcopable. 
La Congregación examina 
todas estas informaciones en 
una reunión que tiene cada vier­
nes".

Esta printera etapa per­
mite reducir la lista de candi­
datos sobre la base de varios 
criterios: preparación doctrinal, 
experiencia pastoral, aptitud 
para el gobierno, salud, etc. 
“Sobre todo existe la tenden­
cia”, subraya el cardenal anó­
nimo, “de seleccionar los can­
didatos que responden a los cri­
terios establecidos por el Santo 
Padre. El Papa quiere promover 
hombres decididos a realizar el 
Vaticano II yeso en la forma en 
que lo entiende él, conforme a 
su mentalidad".

Segunda fase: el nuncio 
hace la “averiguación canó­
nica”: consulta al Presidente de 
la Conferencia episcopal y otros 
Obispos, sacerdotes y laicos. 
Escoge tres nombres y envía 
esta lema al Vaticano.

Luego un Cardenal de la 
Congregación de Obispos co­
teja esta tema con las informa­
ciones recibidas y hace una 
relación en una de las reuniones 
quincenales de la Congrega­
ción. Ella está presidida por su 
Prefecto Bemardino Gantin y el 
Secretario de Estado Agostino 
Casaroli, y participa también el 
subsecretario de Estado reciem ' 
temente nombrado, Don Angelo 
Sodano, ex Nuncio en Chile, de 
tristes recuerdos. Sigue la 
discusión y la votación. “Ade­
más de los criterios indicados, 
tenemos en cuenta la situación 
del país y de la Iglesia, y even­
tualmente ciertos equilibrios 
que conviene establecer en las 
Conferencias episcopales".

La última fase se realiza 
los sábados alas 18.30 en que el 
Cardenal Gantin es recibido 
por el Papa y le da cuenta de las 
deliberaciones y votación. “El 
Papa generalmente aprueba las 
opciones de la Congregación, 
pero si la Sede es importante 
puede demorar la decisión”.

Hubo demora, por ejem­
plo. en Colonia, en que el Papa 
forzó la designación del Car­
denal Joaquín Meisner. Al pa­
recer, querfa un Obispo que no 
solamente admitiera la “Hu- 
manae Vitae” (con la proscrip­
ción de las píldoras) sino 
impusiera su enseñanza a los 
teólogos.

Otros informantes no 
hablan del clima de la curia ro­
mana. “En el Vaticano muchos 
critican pero prefieren callarse 
para no comprometer su ca-
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rrcra”, nos comentó un religioso 
alemán que trabaja en Roma. 
“Estamos en un clima de con­
trol”, indicó un teólogo Jesuíta.

Pero nuestro Cardenal 
informante se indigna frente a 
las críticas, por ejemplo las de 
los teólogos de Colonia (veáse 
N- de abril de Policatpo). “Ellos 
se olvidan que la primera res­
ponsabilidad doctrinal y pas­
toral compete al Soberano Pon­
tífice y a los Obispos en unión 
con él”.

Hasta aquí el artículo 
citado...

Epílogo de Policarpo
P o lica rp o  no  se resiste  a  ex p resa r al respecto  algunas apreciaciones:

a) Se a d v ie rte  m uy dom inan te  en R om a la personalidad  de Juan  
P ab lo  II.

b) A la rm a  el p roced im ien to  acep tado  de n o m b ra r  obispos “según la 
im agen  del P a p a ” de tu rn o . P ensam os que el c rite rio  debe ser otro: debía 
se r  p a s to ra l y a ten d ien d o  m ás a  las m odalidades y necesidades de cada 
Ig lesia  local.

c) A la rm a n  los c rite rio s  de un ifo rm idad  y contro l que tienden a crear 
u n  c lim a de te m o r y d isim ulo. No nos parece sano. Son fru to s de un exceso 
de a u to rita r ism o .

d) D esa lien ta  tam b ién  re e n c o n tra r  a  Don Angelo Sodano metido 
n u ev am en te , y a llí donde se co rta  el queso, en el nom bram iento  de nuestros 
O bispos.

C reem o s que debe d arse  u n a  consulta que llegue a las bases y no sea 
ta n  selectiva, de m a n e ra  que se reco ja  rea lm en te el sen tir del pueblo 
c ris tian o .

De to d as m anera.s, pensam os que p o r encim a de las políticas 
v a tican as de tu rn o  está el E sp íritu  de Dios. Este construye una Iglesia que 
tra sc ie n d e  su  expresión  je rá rq u ic a  visible. Y la construye desde la fe del 
pu eb lo  de Dios. E.sta p rev a lecerá  en definitiva.



Gorbachov, ¿candidato a Premio No­
bel por la Paz? ¿Por qué no? Desde Cuba 
propone la desmilitarización de Latinoamérica. 
Su Perestroika ya puso término a la guerra fría, 
redujo unilateralmente tropas y armamentos e 
inició un proceso de democratización.

Nicaragua. El Sandinismo se queda, 
mientras Reagan abandona la cancha. 
La cumbre de los Presidentes Centroame­
ricanos en El Salvador dispuso elecciones en Ni­
caragua y el fin de la guerra de los “contras”. 
Bush, sucesor de Reagan, se resiste a abandonar a 
los “contras”, pero no puede oponerse al proceso 
de paz.

Uruguay. “Vencidos, pero no conven­
cidos” se declararon los defensores de los 
DD.HH. Esta causa triunfó en Montevideo, pero 
en las Provincias fue muy minoritaria. Esta 
derrota revela una debilidad en la vida cívica y 
católica uruguayas y tememos que tenga muy 
negativas consecuencias.

Colonia Dignidad, ¿qué va quedando 
en limpio? Que fue un pequeño dominio a lo 
NAZI, que su Führer, Paul Schafer, es un caso 
sicológico, que se entendió bien con la dictadura 
militar prestándole servicios: cárceles, torturas y 
entierros. Esto último evidentemente no podrá 
esclarecerse definitivamente mientras no llegue 
la democracia.

Enfermo y  frustrado, renunció a la 
magistradura el juez Cánovas. La misma Corte 
Suprema le impidió hacer justicia en el caso de los

degollados. Se averiguó que los asesinos friéronla 
DICOMCAR, grupo especializado de Carabi­
neros. No todos nuestros jueces pueden ser 
heroicos. Ojalá quede un “resto de Israel” para 
cuando haya que rehacer nuestro Poder Judicial.

La Vicaría de la Solidaridad nos señala “El 
Camino de la Justicia” (documento del 30 de 
marzo). Dice que no hay otro camino ante sucesos 
tales como el degoUamiento de José Manuel 
Parada y compañeros.

Que oigan esto los Prelados que hacen 
vagos llamados a la “reconciliación” y al “per­
dón”, sin ser claros en exigir verdad y justicia, 
condiciones para una verdadera paz.

Nuevos conflictos con Monseñor 
Antonio Moreno. 60 laicos de la Zona Norte 
firman una carta dirigida al Arzobispo pidiendo 
ponga remedio a los conflictos suscitados por el 
Vicario: desconoce las funciones del laico en la 
Iglesia, rechaza las orientaciones pastorales 86- 
89, defiende la dictadura golpista, etc.

El Viernes Santo hubo escándalo: jóvenes 
católicos, en conflicto con Monseñor Moreno, 
obstruyeron el Vía Crucis encabezado por él. 
Tuvo que desviar su marcha.

Nuevas Juntas de Vecinos. La democracia 
ya partió desde las bases: inscripción de vecinos, 
mesitas y urnas en las esquinas, y todos a votar. 
Con el Párroco como ministro de fe, se hace el 
escrutinio y queda constituida la nueva Junta de 
Vecinos. Chile reaprende algo que nos habíamos 
olvidado: que la Junta de Vecinos es nombrada 
por los vecinos.
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“Reflexión y Liberación”. 
La Teología de la Liberación 
tiene en Chile una nueva revista. 
Será la revista de un laicado 
cristiano que quiere pensar a 
fondo sus compromisos políti­
cos liberadores. A $200 el 
número (trimestral), trae artícu­
los de Gutiérrez, Sobrino, Julio 
Silva, etc.

“Dios o el Oro en las 
Indias”. N uevo lib ro  de 
Gustavo Gutiérrez sobre la in­
tuición profunda de Bartolomé 
de Las Casas ante el atropello 
del Indio de parte del con­
quistador. Ed. CEP, Lima, 177 
págs. US $ 6.00.

Aviso
importante:
Policarpo tiene 
muchos gastos, 

pero nunca le ha 
faltado la buena 

voluntad de 
muchos. 

Agradecemos 
estos aportes.

C O L O M B IA : P E S E  A O B JE C IO N  D E  
C O N F E R E N C IA  E P IS C O P A L
CRISTIANOS SE 
ORGANIZAN CONTRA 
VIOLENCIA

Bogotá (NA). Pese a la 
permanente resistencia de la 
jerarquía de la Iglesia Católica 
colombiana, las comunidades 
eclesialcs de base avanzan en la 
organización de un movimiento 
cristiano comprometido con la 
justicia social, los pobres y la 
defensa de su derecho a la vida.

Ese movimiento se hizo 
notar el pasado octubre, cuando 
3.000 representantes de las 
comunidades eclesiales de base 
(CEB), incluyendo católicos, 
protestantes y menonitas, se 
reunieron aquí en el Primer “En­
cuentro Ecuménico Nacional de 
Cristianos porla Vida”. Eléven­
lo se llevó a cabo en protesta 
contra la escalada de violencia 
que ha convertido a Colombia 
en el país de la región donde más 
se violan los derechos humanos.

Toma de decisiones

"La represión institucio­
nal que se vive en Colombia ha 
empujado a los cristianos a dar 
un paso adelante”, sefiala Gla­
dys Agudelo, integrante de la 
com isión organizadora del 
encuentro. “Ahora los cristianos 
no sólo adoptan la tecnología de 
la liberación, sino que ejercen 
una práctica de liberación”, 
agrega.

Agudelo indica que los 
integrantes de las CEB están 
tomando en sus manos la res­
ponsabilidad de organización y 
coordinación del movimiento 
de cristianos de base, rompien­
do así su tradicional dependen­
cia con sacerdotes y religiosas.

El encuentro de Cristia­
nos por la Vida fue un ejemplo 
claro de este cambio; los laicos 
constituyeron el 97 por ciento de 
los participantes. El movimien­
to incluye una amplia variedad 
de sectores sociales, lo que lo 
convierte, quizás, en la más 
amplia organización de base de 
todo el país.

Los cristianos se pronun­
ciaron en contra del pago de la 
deuda externa colombiana de 
US $ 15 mil millones y denun­
ciaron la concentración de la 
tierra en manos de unos pocos 
privilegiados (3 por ciento po­
see el 71 por ciento de la tierra, 
mientras que el 57 por ciento 
m'ás pobre subsiste con 2,8 por 
ciento).

Como partejlel programa 
del encuentro, se instaló un 
Tribunal de la Vida. Ante un 
representante de la Procuradu­
ría General, integrantes de las 
CEB de todo el país denun­
ciaron casos de asesinatos, desa­
parecidos, torturados, masacres
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y bombardeos cometidos por 
soldados y • fuerzas paramili­
tares.

El Tribunal emitió un 
comunicado condenando las 
transgresiones a los derechos 
humanos, y las comunidades 
cristianas plantearon que se 
constituyan comités regionales 
defensores de los derechos hu­
manos y Colectivos por la Vida 
a lo largo de todo el país. Estos 
organismos tendrán como tarea 
la denuncia de los abusos come­
tidos a nivel local y de alentar a 
los organismos de base a que 
tomen en sus manos la inves­
tigación de esos crímenes.

“La vida en Colombia no 
sólo se mala con balas, sino con 
hambre, con falla de educación, 
de salud, de tierra, de servicios 
públicos. Los Colectivos asu­
men pues la defensa de la vida 
en lodo su sentido. Es su tarea, 
por ejemplo, organizar campa­
ñas de salud, educación, de 
p ro testa  para ex ig ir acue­
ductos”, explica Agudelo.

En 1985, existían unas 
500 comunidades de base. Hoy 
en día, existen 10 organismos de 
coordinación regional a nivel 
urbano y ocho a nivel rural.

Este movimiento no ha 
encontrado respaldo en la ma­
yoría de obispos colombianos, 
los que, en el mejor de los casos, 
se muestran indiferentes frente a 
la teología de la liberación y a un 
compromiso con la justicia so­
cial.

Algunos, como el carde­
nal Alfonso López Tnijillo, de 
Medellín, están en las ñlas de 
los más duros críticos a la  “ igle­
sia popular”.

De ahí que no suscitó 
mayor sorpresa el que la Con­
ferencia Episcopal Colombiana 
intentara desacreditar el en­
cuentro. En un comunicado de 
prensa publicado días antes del 
evento, la Conferencia señalaba 
que la reunión no contaba con la 
“aprobación” de la jerarquía 
eclesiástica y exhortaba a los 
cristianos a que se abstengan de 
asistir. Los obispos organizaron 
un evento paralelo para la m is­
ma fecha: “Encuentro de Jóve­
nes por la Vida”.

ción con la clase oligárquica de j 
nuestro país y con las fuerzas j 
militares, lo cual los lleva a ‘j 
callar frente a la guerra sucia y a 
los grupos param iiitares”. 
sentenciaron.

LESLIE  WIRPSA

(NOTICIAS ALIADAS, 
P erú , N® 10, 23 marzo de, 

1989)

“La mayoría de obispos 
habla y escribe cosas diferentes 
a las que vive. Sus pronuncia­
mientos contribuyen más a ju s­
tificar el sistema imperante que 
a proclamar un Cristo encar­
nado y resucitado en el pueblo 
oprimido y organizado en Co­
lombia”. remarcaron los asis­
tentes al encuentro de las CEB.

“Con asombro evidencia­
mos que continúa su vincula­
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VOTO PARA EL DIA DE 
LAS AMERICAS
Homennje a Gabriela Mistral

N osotros, am ericanos 
del Norte y del Sur, hemos 
recibido y aceptado con la uni­
dad geográfica cierta comu­
nidad de destino que sería un 
triple destino de realizar la ri- 
qiic/a suficiente, la democracia 
cabal y la libertad cumplida en 
el Continente.

Puestos por la Providen­
cia a vivir en territorios de­
satados, favorecidos así con un 
imnenso hogar físico, nuestra 
faena ha sido primero la de 
tomar posesión de la tierra 
leonina: luego la de obtener en 
el suelo domado esa suma de 
bienestar colectivo que las de­
mocracias honestas se prome­
ten y se cumplen a sí mismas, y 
es hoy la de creamos una cos­
tumbre espiritual digna de 
nuestras herencias raciales y de 
nuestra fortuna geográfica.

Poseemos la tierra desa­
hogada que no mueve a codieia 
inútil, una sobriedad republi­
cana que repugna la abundancia 
viciosa, el consejo unánime de 
nuestras morales religiosas y 
laicas que ven en la probidad la 
única atmósfera durable del 
mundo y un paisaje piadoso 
que sugiere la paz como una 
condición natural del hombre 
americano.

A lo largo de nuestros 
105 grados de latitud, la tierra 
se muestra como más pronta, 
como más anhelosa y como 
más rápida que cualquiera tierra 
a su obligación secreta de 
regalar la dicha al hombre. Tal 
vez por estar menos fatigada de

generaciones, por hallarse más 
asistida de aguas y calores 
genésicos y menos agobiada de 
población, la tierra americana 
se ofrece mejor que otra nin­
guna al brazo movido de jus­
ticia para la distribución legí­
tima de su riqueza y para la 
creación de unas civilizaciones 
morales saturadas de cordia­
lidad, tejidas con las fibras más 
ostensibles de ‘ las virtudes 
sociales.

Hijos del Viejo Mundo, e 
hijos de dos culturas indígenas 
indudables, buscamos trascen­
der a Europa y a los imperios 
aborígenes con una democracia 
cabal y con el concepto más 
rico de la libertad humana. Si­
tuados por la Providencia entre 
Europa y el Asia, ella nos 
impone un deber de compren­
sión respecto de las sensibili­
dades opuestas; nuestra doble 
costa que mira al Occidente y al 
Oriente tiene, al igual que la 
costa griega, la misión de acep­
tar, comprendiéndolas, a las 
razas diferentes.

Nuestra obligación de 
entender que la modalidad di­
versa de dos culturas no entraña 
inferioridad respecto de una, y 
que los grupos humanos suelen 
manifestar una doctrina idén­
tica con modulación ya paté­
tica, ya serena, debe comenzar 
en el Continente mismo por 
medio de una interpretación 
leal que haga el Norte respecto 
del Sur, y el Sur respecto del 
Norte: la buena ética exige, 
antes que todo, el cumplimiento
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de los deberes irunediatos. Una 
mejor comprensión nuestra 
para el resto del mundo vendrá 
después, y será ya fácil como 
las rulas conocidas que el 
instinto y los ojos siguen bien.

La cultura latina ha 
hallado en los pueblos del Sur 
un ■ reino más vasto que el 
M editerráneo clásico para 
gobernar hombres bajo su 
norma ejemplar, las culturas 
universales realizan, por su 
parte, en la América anglosa­
jona, la pmeba victoriosa hasta 
hoy de una fraternización de 
ellas todas en un mismo te­
rritorio. Y esta prueba no la 
había intentado hasta hoy el 
mundo con buena suerte.

N uestros héroes dei 
Norte y del Sur, Bolívar como 
Washington, Lincoln como San 
Martín, parecen concebidos en 
una misma hora por un mismo 
designio, y son obreros de una 
faena idéntica. Nuestras Cons-
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tiluciones, salidas de la  con­
ciencia de ellos, están  ilum ina­
das po r una luz igual y destacan 
un perfil fraterno com o las 
plantas que nutre un  humus 
com ún.

La A m érica anglosajona, 
nacida rigurosam ente de Eu­
ropa, ha  cum plido m ás o menos 
con  facilidad una labor se­
m ejante a una especie de unifi­
cación  de las grandes p ro ­
vincias espirituales de Europa; 
e n  un  te rr ito rio  n u ev o , la  
A m érica la tina  ha realizado y 
s ig u e  re a liz a n d o  co n  m ás 
d ificultades, y p o r lo tanto con 
m ás dolor, la  aleación de dos 
razas de diverso  orden físico y 
de m ás diverso  ritm o em o­
cional, y su triunfo sobre tales 
obstácu los tiene la trascenden­
cia de las m ás rudas faenas 
cum plidas en  el m undo.

A m ericanos del N orte y 
del Sur, nosotros vam os a im ­
prim ir a la  cultu ra europea, a la 
institución  europea y a los 
háb itos, al arte, a la  pedagogía y 
la  cienc ia europeos una tónica, 
un  acento, un sabor dem ocrá­
tic o  g ra c ia s  al cu a l e llo s  
derram en  sobre el hom bre de 
las tierras nuevas una belleza y 
una du lzura m ayor.

H em os llam ado a  los 
hom bres de los cuatro  puntos 
card inales, con  perfecta libe­
ralidad y con  una generosidad 
que es la  de nuestra  latitud 
geográfica, a crear en  el C on­
tinen te razas de facciones un i­
versales, capaces de un ensan­
cham iento  de la  v ida clásica y 
capaces tam bién de toda la

. épica fíitura.
E n  el cuerpo y la  con- 

‘ ciencia nacidos en el Conti- 
I nen te  A m ericano, educados 

1 bajo la costum bre de m ayor 
1 suelo y el uso de m enos ayudas 
j históricas, el observador ju sto  
I suele anotam os una bella de­
senvoltura delante de la  em ­
presa grande y una dichosa 
confianza del futuro. C reem os 
¡que la  guerra aparecerá a las 
próxim as generaciones am e­
ricanas com o una ilustración de 
v iejas literaturas y una ley de 
tiem pos anulados para ellas por 
la  sensatez piadosa de nuestros 
legisladores y m aestros. La 
guerra no haría en  el Continente 
A m ericano  sino en lo q u ecer 
desde la santidad de nuestro 
paisaje hasta la  sensibilidad 
colectiva -p a isa je  interior de 
las m asas-, de m odo que a cau­
sa de ella  tendríam os que re­
hacer el suelo y reedificar peno­
sam ente a la  criatura, y está 
dem asiado próxim o el recuerdo 
de la constm cción de la  A m é­
rica para que podam os com ­
prom eter así la  obra de nuestros 
padres.

N o so tro s , am ericanos 
del N orte y del Sur, amaman­
tados por la  leche de veintiuna 
Constituciones que proclaman 
el respeto de la  independencia 
ajena com o una form a primaria 
de decoro propio, puestos a 
v iv ir po r W ashington y Bolívar 
bajo el m eridiano del derecho 
de gentes y adoctrinados desde 
la escuela prim aria hasta la 
universidad en  la  lealtad hacia 
esa sagrada escritura que son 
nuestros códigos nacionales, 
reiteram os a  los héroes de los 
cuales venim os nuestra volun­
tad de servir la  independencia 
de estas veintiuna patrias en el 
m ism o grado de dignidad de la 
nuestra; renovam os a ellos voto 
de repugnar la  violencia en el 
trato de estas veintiuna nacio­
nes. com o una torcedura hecha 
en  sus norm as eternas, y re­
chazar la  injusticia como una 
d is m in u c ió n  de su honra 
gloriosa, de la  cual vivimos y 
seguirem os viviendo.

E scrito  de Gabriela 
M is tra l p a ra  el Primer 
D ía P anam ericano , 14 

de  a b ril de 1931.
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UNA TIERRA NUEVA 
DONDE REINE LA JUSTICIA W ' EVANG ELIO
Una espiritualidad para este 
tiempo de transición

Una tieira i.ueva fue la promesa que hizo 
Yahvé a un pueblo destrozado por el poder 
babilónico;

“Miren, yo voy a crear un cielo nuevo y una 
tie m  nueva;
de b  pasado no haya recuerdo ni venga 
pensamiento,
más bien gocen y alégrense siempre por lo 
que voy a crear;
mil en, voy a transformar a Jerusalén en 
alegría
y a !:>u población en gozo;
me alegraré de Jerusalén y me gozaré de mi
pueblo
y ya no se oirán en ella gemidos ni llantos, 
ya no habrá allí niños malogrados 
ni ac iultcs que no colmen sus años... " (Is. 
65,17-20).
En esa tierra nueva, el trabajo recuperará su 
dignidad: ya no será explotado y alienado 
sino entregará sus. frutos al trabajador:
“C instruirán casas y las habitarán, 
plantarán viñas y comerán sus frutos, 
no construirán para que otro habite, 
ni planiarán para que otro coma; 
por^^ue los años de mi pueblo serán los de 
un árbol
y mis elegidos podrán gastar lo que sus 
manos fabriquen.
No se fatigarán en vano, 
no engendrarán hijos para la catástrofe; 
porque serán la estirpe de los benditos del 
Señor,
y como ellos, sus retoños” (Is. 65,21-23). 
Comunión con Dios y paz entre los hombres 
serán los frutos de este nuevo estado de 
cosas:
“Antes de que me llamen, yo les

re.spohderé,
aún estarán hablando y los habré escuchado. 
El lobo y el cordero pacerán juntos, 
el león, como el buey, comerá paja.
No harán daño ni estrago por todo mi 
Monte Santo, 
dice el Señor"' (Is. 65, 24-25).
Pero el don más precioso para esta nueva 
sociedad, será la justicia. Es la gran 
promesa mesiánica anunciada por el primer 
Isaías: primero se hará justicia y verdad: ;,o 
habrá lugar a la impunidad.
Sólo después, y como fruto de esta justicia 
restablecida, vendrá la reconciliación.
“El enviado del Señor no juzgará por 
apariencias,
ni sentenciará sólo de oídas, 
juzgará con justicia a los desvalidos, 
sentenciará con rectitud a los oprimidos; 
ejecutará al violento con el cetro de su 
sentencia
y con su aliento dará muerte al culpable.
Se terciará como banda la justicia 
y se ceñirá como faja la verdad.
Entonces el lobo y el cordero irán juntos 
y la pantera se tumbará con el cabrito, 
el novillo y el léon engordarán juntos; 
un chiquillo los pastoreará; 
la vaca pastará con el oso, sus crías se 
tumbarán juntas,
el león comerá paja como el buey.
El niño jugará en la cueva del áspid; 
la criatura meterá la mano en el escondrijo 
de la serpiente.
No harán daño ni estrago por todo mi 
Monte Santo,
porque se llenará el país de conocimiento 
del Señor,
como colman las aguas el mar" (Is. II, 3-9).



Nota: “Conocimiento del Señor”, en 
lenguaje bíblico, es discernimiento en la 
práctica de la justicia.
Los discípulos de Jesús recogen estas 
promesas, ratificadas definitivamente por su 
Maestro, muerto por nuestra liberación y 
resucitado para inaugurar este nuevo orden 
de cosas;

“Esperamos, según nos lo tiene prometido, 
nuevos cielos y nueva tierra en los que 
habite la justicia” (I Carta de Pedro, 3,1). 
San Juan, en el Apocalipsis, nos habla 
también de “un nuevo cielo y una nueva

tierra” (Apoc. 21,1).
Allí se establecerá “la morada de Dios cof] 
los hombres”. |l
“Dios ponerá su mirada entre ellos y elloi 
serán su pueblo y él, Dios-con-ellos, serái 
Dios,
y enjugará tod'lágrim a de sus ojos, 
y no habrá ya muerte ni habrá llantos, ni i 
gritos, ni fatiga,
porque el mundo viejo ha pasado. 
Entonces dijo el que está sentado en el t 
(el Señor de la historia)
'Mira que hago un mundo nuevo'" (Apo 
21,3-4).

Comentario

Estos “nuevos cielos y nueva tierra” 
que sobrevendrán el “día de Yahvé” no son 
una ilusión: son una utopía movilizadora de 
la historia. Constituyen nuestro proyecto. La 
promesa de Dios enciende nuestra esperan­
za para creer que se puede transformar este

Chile tan castigado por la arbitrariedi 
violencia; que estamos llamados a aj 
nuestro esfuerzo a este efecto y que un día i 
realidad nuestro sueño de un país d( 
reinen la Justicia y la Fraternidad.


